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porvenir con OJOS esperanzados y busca desesperadamente, heroica-
1nentc, el can1.ino de su redención política y hu1nana.-Gonza/o Drago. 

-
"ANTOLOGÍA o.E CuENTos DE LA LITERATURA ÜN1VERSAL

11
, de Gonzalo 

Mcnéndez Pidal y Elisa Bernis , 

Es este un olun1.en de 1,050 páginas publicado por Editorial 
Labor en tercera edición en 1955. La prin1era data de 1953, y la 
segunda, de 1954. La selecci6n del material y las notas pertenecen 
a Gonzalo Menéndez Pidal y a Elisa Bernis. El estudio preliminar, 
de 22 páginas, a Ramón Menéndez Pidal. 

El ilustre filólogo no se plantea problemas de estética literaria 
en relación con el género "cuento", bastándole ren1itirse a la distin-

ión que l can' ni o del Quijote hacía entre las fábulas 1nilesias, 
"que son cunntos disparatados que atienden solamente a deleitar y no 
a en eñar, al contrario de lo que hacen las fábulas apólogas, que de­

leitan y enseñan juntan1.ente". 

Y continúa, si 1npre apoyándose en Cervantes -esta vez en el 
Coloquio de los perros de Mahudes: 'Los cuentos, unos encierran 

y tienen la gracia en ello mismos, otros en el 1nodo de contarlos; 

quiero decir que algunos hay que, aunque se cuenten sin preámbulos 
y ornatnentos de palabra, dan contento· otros hay que es menester 
, estirlos de palabras, y con demostraciones del rostro y de las manos 

) con mudar la voz se hacen algo de monada, y de flojos y desma­

yados se vuelven agudos y gustosos". 

Entre los primeros, estarían aquellos que piden a un recitador 
profesional, como los fabuladores que actuaban en el antiguo mundo 

0 reco-romano, o los que actúan hoy en Italia y en los países árabes. 
"En ca1nbio -continúa Menéndez Pidal- los cuentos que no necesitan 

adornos accesorios en su forn1a expositiva, los que tienen su gracia 

en sí mismos, los que nada exigen a la inventiva del narrador, son 
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los que tienen su arte en la n1ás sin1ple estructura apologal de su 
contenido narrati'\i o '. 

Son éstos los que pu den correr de boca en boca, de generación 

en generación. Ellos son los que dieron nacimiento al género cuen­

tístico; pero su origen permanece desconocido. Cuando una de esas 

narraciones tradicionales puede sernos onocid porque alguien la 

ha puesto por escrito, hen,os de afinnar que a ntonc s llevaba una 

larga vida y en el curso de la tradición había recibido diversas for­

mas además de la recogida por la e cri ura '. 
Como la estructura del cuento es e encialn-1 nte narrativa puede 

transmitirse sin dificultad a tra ' de div r as 1 n 0 ua bastando con 

que alguien haya entendido o captado e t estru ura p ra que pueda 

transportarla a un idion,a ajeno. "Por el cuento 1 género lite­

rario emigrante por excelencia, pudién o e 1 ltrar a través de los 

territorios lingüísticos má extraños a tr.," 's d lo orbes culturales 

más dispares". 

El suceso más in1portante, d caráct r c..leci i o en la hi toria del 

cuento europeo -no dice enénd z Pidal- s 1 e la influencia 

ejercida por el Orí nte. Los relatos heredado <l re rn y Roma no 

adquirieron en la cuentí ica occidental grnn i1nport ncia; son los 

relatos orientales los que alcanzan un d arrollo pr onderante, des­
conocido antes, y alcanzan ese ran d arrollo 1 re a un giro es­

pecial que en Oriente había to1nado 1 ida del cuen o aplicado con 

preferencia a fines religiosos. Esta alta plicación le confiere una im­

portancia que jamá había tenido en el mund o c1 ntal. 

Despliega en seguida el autor del prólo0 0 su ba aje erudito, el 
que, lejos de entorpecer la marcha del lector la a uiando median­

te las citas y referencias históricas que subrayan us a eraciones. A 
través de todo este breve y enjundioso estudio se hace evidente la 

claridad expositiva con que presenta l transcurso e lo histórico, 

por lo demás ya clásica en él. 
Así, llegamos al período inicial de la emi ración de los cuentos 

orientales al Occidente de Europa, el que pertenece a la literatura 
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hispanolatina. España sirvió co1no puente de comunicación entre los 

dos mundos culturales. 
El que abrió el catnino fué "un notable judío aragonés, bautiza­

do en 1106 con el nombre de Pedro Alfonso, quien compusiera una 

colección de treinta bre e cuento'S de origen oriental que él com­

iló y tradujo d 1 árabe al latín poniéndoles el ambicioso título de 
Disciplina clericnlis, o sea, ' enseñanza de doctos". 

El aporte de Pedro Alfonso significó que por primera vez se 

l ían en Europa cuento constituídos en un género literario descono­

cido totaln ente del cual la antigüedad greco-latina no había dejado 

ra tro al uno. R: pida mente se propagó por toda Europa. 

Y precisament uno de lo:, mayores méritos de la presente Anto­
logía con i te n que en ella se incluye en forma íntegra la Discipli­
na clericali , en una traducción hecha especialmente para esta obra. 

Pu de a í di frutar e de la más ieja colección cuentística difundida 

n el Occid nte y dond aparecen ya en embrión tantos cuentos que 

h abían de divul ar e y hacerse famosos por toda Europa. 

S ún señalan lo c n-ipiladores de e ta Antología, los 400 cuen­

tos que la íorn1an " on 1 producto de una cuidadosa selección hecha 

n el prop ó it de cubrir la mayor amplitud posible en el tiempo 

en l cografí desd 1 E ipto faraónico hasta los autores con-

m por' n d de China y Japón hasta América desde Laponia 

h sta el n ea d I Sur ' . 

Cualquier objeción que pudiera hacerse en cuanto al criterio 

ui lo p ra 1 elec i 'n de las n1uestras queda soslayada de ante-

n a n o : ' r .. turaln1cntc en un tan ambicioso empeño tienen que fal­

ta r mucho j 1n1 los que al lector le hubiera podido gustar hallar, 

ro m j r es dar una , isi 'n que abarque el más vasto panorama que 

no multiplicar los ejemplos próxin1os y más divulgados de la litera­

tura cont rnporánea. Aden1ás los cuentos han sido elegidos unas ve­

atendiendo a u consa ración a través de los siglos; otras, por el 
ontrario a au a de no haber sido traducidos en español hasta 

ahora". 
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En algunos casos se encuentran entre los relatos incluídos el es­

que1na argumental de obras famosísin1a : tal es el caso de Luis de 

Porto, con su Julieta y Ro1nco o el del anóni1no cuento ruso de 

Sadko. Otras veces se incluyen varios cuentos con un mismo argu­

mento, lo que pennite una apreciación del tratamiento dado por los 

diversos autores y 'pocas a un n1ismo ten1a. 

Cada cuento se acompaña de una ucinta nota que orienta al 

lector sobre la época escuela autor y si nificado propio. e incluyen, 

ade1nás algunos estudios que sobre el uento han e crito, poco 

divulgados hasta ahora en nuestro idion1a. 

El plan de la obra es el siguient : I ' uen os de ipto '; II 
"Cuentos de Grecia y Roma"; III "Cuento l India' · IV "Cuen­

tos de la Tebaida"; V "Cuentos árab""'s · VI Tr uc iones medieva­

les del árabe y ejen1.plares piadosos (aquí a ins""r a l Disciplina cle-
ricalis); VII "Cuentos del comienzo de 1 liter. ur in dernas (s. 

XII y XIII). VIII "Cuentos de la época l s cuentistas" 

(s. XIV); IX "Cuentos del Renacin,iento ( . I) · X "Cuen-

tos del siglo XVII"; IX. "Cuentos del si lo XVIII · . Cuentos de 

la época del Romanticismo y Co tun1brismo • · III. 'Cu n o modernos 

( europeos y americanos· entr~ lo r pre ent ntes Chile fi uran, 

Mariano Latorre, con La desconocida ) Joa uín 4 d\J rd Bello con 

El bandido")· XVI. "Cuentos de 1 tra ición 'lC ·1 l u d ivididos en 

europeos, americano africano , oríent le y judí s. 

Como puede apreciarse, se trata d un li ro u ilí in10 por la 

extensión abarcada. Los reparos que pudi r 111ere r 1 nteno enu­

merativo a que han recurrido los compilador no orr sponde tra­

tarlos en una mera nota bibliográfica.-Edr~ardo bud. 

"BREVE HISTORIA DEL 1 1fooER 1s o", d l\f ax l I nríqu z Ure,1a. 

(México 1954) 

Este libro es la ampliación -luego de paciente rcvi ión y aumen­

to de datos- de 25 conferencias que el autor dictó n la Universi-


